


Según la tradición clásica, Esquilo es el dramaturgo político, 
Sófocles el filósofo y Eurípides el psicólogo. Y es que las obras de 
Eurípides (480-406 a. C.) se caracterizan todas por ese análisis 
fino y diseccionador del alma femenina. Uno de sus mejores 
exponentes es precisamente Andrómaca. Escrita en el 425 a. C. 
podemos calificarla como obra “todavía anterior a la madurez” 
pero en la que ya marca las pautas que, en Hécuba o Las 
Troyanas,Troyanas, fijarán su literatura: el dolor de abuela, de esposa, de 
madre, de hija serán sus constantes literarias. Sin duda un 
homenaje a la “esposa de Héctor” pero también un homenaje 
global a la mujer mediterránea que, esclava por culpa de una 
estúpida guerra, tiene que dejar su “regio hogar” y pasar a ser 
simple sirvienta de otros hogares. Quizá las tragedias de 
Eurípides nunca tuvieron tanta actualidad como ahora…
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Andrómaca, quizá la única mujer a la que Homero, en la Ilíada, 
eleva a la categoría de “heroína”, gozó siempre del respeto de los 
dramaturgos. Eurípides le dedica un extraordinario “treno” por 
Astianacte en Las Troyanas y aquí le permite protagonizar una de 
sus tragedias. Andrómaca, no obstante, mantiene las mismas 
pautas que en la Ilíada y en Las Troyanas: la mujer fuerte y 
valiente que afronta la adversidad con un aplomo digno de los 
estoicos.estoicos. Capaz de enfrentarse, ella sola, tanto a la reina 
Hermíone como a Menelao, “rey de Esparta”, para defender su 
honor y a su nuevo hijo, Moloso, un segundo Astianacte, una 
segunda esperanza de mantener viva la antorcha de la legendaria 
y derrotada Troya…  
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